
Grupo 1

J , S    ,  . 
N     .

P     .

¿Por qué necesitamos en nuestra comunidad al Señor de 
la Historia? ¿Cuáles son nuestras heridas?
………………………………………………………………….…………………
………………………………………………………….…………………………

Grupo 2

Q   ,
   

     
      .

¿A qué nos podemos comprometer para el bien común 
de nuestra comunidad y el de aquellos que nos rodean?
………………………………………………………………….…………………
………………………………………………………….…………………………

Grupo 3

D      
    D

       …

¿Cuáles son esas libertades? ¿Quiénes son esos “todos”?
………………………………………………………………….…………………
………………………………………………………….…………………………

Grupo 4

P    
      ,

      .

¿Quiénes son los pobres (pobres materiales, espirituales, 
etc.) que nos rodean? ¿Cómo podemos construir la paz?
………………………………………………………………….…………………
………………………………………………………….…………………………

* Todos los grupos

T   . A  , S ,
  M ,   L   :

¡A ! ¡C   !
J , S    ,  .

¿Qué hacemos para responder a esa convocatoria? 

Grupo 5

C     
        .

¿Qué acciones proponemos para el diálogo?
………………………………………………………………….…………………
………………………………………………………….…………………………

Quiero dejar de ser esclavo… Porque quiero ser libre para…
En mi relación con Dios

En mi vida personal

En relación con mis amigos

En mi vida familiar

En mi vida comunitaria

“¿LIBRE PARA QUE?” 
Rasta Chala

Si tenés la libertad 
de par  cipar o mirar
y elegís mirar.
Si tenés la libertad 
de ser leal o traicionar
y elegís traicionar.

¿Libre para qué? - ¿Libre para qué?
¿Libre para qué? - ¿Libre para qué?
¿Para qué?

Si tenés la libertad 
de seguir o abandonar
y elegís abandonar.
Si tenés la libertad 
de cosechar o de talar
y elegís talar.

Si tenés la libertad 
para ya no dejarte explotar, 
sin embargo elegís cri  car
al obrero que corta una ruta 
por no poder más.

OH, quiero ser libre.
OH, oh, (decís) quiero ser libre.
(Y yo digo) ¿Libre para qué?
¿Libre para qué? - ¿Libre para qué?
¿Libre para qué? - ¿Para qué?

Si tenés la libertad 
de proteger o de entregar
y elegís entregar.
Si tenés la libertad 
de amar o de encerrar
y elegís encerrar.

Si tenés la libertad 
de enseñarle a tu hijo a volar 
y elegís un cielo ar  fi cial
donde la luna sale a toda hora 
en la computadora.

OH, quiero ser libre.
OH, oh, (decís) quiero ser libre.
(Y yo digo) ¿Libre para qué?
¿Libre para qué? - ¿Libre para qué?
¿Libre para qué? -¿Para qué?

¿Libre para qué? - ¿Libre para qué?
¿Libre para qué? - ¿Libre para qué?  
Bis

El Loro que pide Libertad

Ésta es la historia de un loro muy 
contradictorio. Desde hacía un 
buen número de años vivía enjau-
lado, y su propietario era un an-
ciano al que el animal hacía com-
pañía. Cierto día, el anciano invitó 
a un amigo a su casa a deleitar un 
sabroso té.
Los dos hombres pasaron al salón 
donde, cerca de la ventana y en su 
jaula, estaba el loro. Se encontra-
ban los dos hombres tomando el 
té, cuando el loro comenzó a gritar 
insistente y vehementemente:
 – ¡Libertad, libertad, libertad!
No cesaba de pedir libertad. Du-
rante todo el  empo en que estuvo 
el invitado en la casa, el animal no 
dejó de reclamar libertad. Hasta tal 
punto era desgarradora su solici-
tud, que el invitado se sin  ó muy 
apenado y ni siquiera pudo termi-
nar de saborear su taza. Estaba sa-
liendo por la puerta y el loro seguía 
gritando: “¡Libertad, libertad!”.
Pasaron dos días. El invitado no po-
día dejar de pensar con compasión 
en el loro. Tanto le atribulaba el es-
tado del animalito que decidió que 
era necesario ponerlo en libertad. 
Tramó un plan. Sabía cuándo deja-
ba el anciano su casa para ir a ha-
cer las compras. Iba a aprovechar 
esa ausencia y a liberar al pobre 
loro. Un día después, el invitado se 
apostó cerca de la casa del anciano 
y, en cuanto lo vio salir, corrió ha-
cia su casa, abrió la puerta con una 
ganzúa y entró en el salón, donde 
el loro con  nuaba gritando: “¡Li-
bertad, libertad!” Al invitado se le 
par  a el corazón.
¿Quién no hubiera sen  do piedad 
por el animalito? Presto, se acer-
có a la jaula y abrió la puerta de la 
misma. Entonces el loro, aterrado, 
se lanzó al lado opuesto de la jaula 
y se aferró con su pico y uñas a los 
barrotes de la jaula, negándose a 
abandonarla. El loro seguía gritan-
do: “¡Libertad, libertad!”

* Para el úl  mo cuadro que corresponde, pensamos accio-
nes concretas y realizables en torno al siguiente cuadrito.
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